
tres primeros capítulos para que los revisara. Lo hice y te d i mi impre­
sión en la mañana de ayer, e l mismo día de tu partida. 

Dios no es alguien terrible, decías, sino un Padre con entrañas de 
misericordia. Dios es amor y todo lo hace por amor. Quiere envolver­
nos en su amor, invitándonos a acoger y desarrollar esta potencia 
creadora. 

No hay cosa más nefasta, añadías, que una mala imagen de Dios. 
Detrás de muchos conflictos humanos y psicológicos subyace un pro­
blema religioso. Por eso te dedicaste en cuerpo y alma a iluminar 
nuestras mentes con una teología y antropología serias. 

Gracias, Chema, por tu ingente labor. Gracias por ser un faro po­
tente en nuestra condición de itinerantes hacia la plenitud. 

Querido Chema: hoy nos has trastrocado el fin de semana. Ahora 
deberíamos estar de retiro en Las Matas. Querías darnos luz sobre el 
misterio de la resurrección. Y tú, sin duda, ya lo has experimentado. 
Ahora estamos celebrando en este lugar tu despedida definitiva y tu 
entrada triunfal a la resurrección. 

Eras especialmente devoto de Romanos 8,31-39: "Si Dios está a fa­
vor nuestro, ¿quién podrá estar en contra? ¿Quién podrá privarnos de 
ese amor del Mesías? ¿Dificultades, angustias o la misma muerte? 
Pero todo eso lo superamos de sobra gracias al que nos amó". 

Como la Magdalena de Juan, te empeñaste en buscar a Jesús, el 
Viviente, y experimentaste al fin, como ella, que el rabbí Nazareno se 
volviera sobre ti y te llamara por tu nombre: ¡Chema! 

Para acabar, querido Chema, permíteme poner en tus labios estas 
palabras de despedida: 

"La débil luz de mi existencia se ha apagado y mi habitación se ha 
quedado vacía. Llevo conmigo los recuerdos todos. Dejo la playa de 
la vida y me adentro en el ancho Mar. Abandono la ciudad de los v i ­
vos y me sumerjo en el Ser que sustenta y empapa mi vida. Me han 
llamado por mi nombre; dejo todo y me voy. Cuando la flauta suene 
penetrante y sus notas anuncien vuestra partida definitiva, no sintáis 
miedo alguno en vuestras entrañas. Saldrá la estrella de la tarde y el 
crepúsculo se abrirá tras el pórtico del Rey. Adiós, hasta que la luz sin 
ocaso nos envuelva a todos en una gran fiesta de hermanos"». 

PATXI LOIDI 

230 

ÍNDICE 

INTRODUCCIÓN 5 

1. IMÁGENES IDÓLATRAS DE DIOS 15 

1. Del Dios del temor al Dios del amor 16 
a) Un ser débil e inseguro que busca sentido 17 
b) La utilización religiosa del miedo 22 
c) Dios es amor 26 
d) No herir al amor 34 
e) Algunas sugerencias para cambiar la imagen 

de Dios 35 

2. DEL DIOS INTERVENCIONISTA AL DIOS INTENCIONISTA 37 

1. El mal providencialismo 37 
a) Un modo peligroso de entender la presencia 

de Dios en el mundo 39 
2. El Evangelio no presenta esta imagen de Dios 41 

a) Lo primero, la preocupación por el Reino de 
D i o s 42 

b) Siempre y en todo con nosotros 44 
3. Cómo entender la providencia o presencia de 

Dios en este mundo 45 
a) No como una presencia directa 45 
b) Dios es el Creador y sostenedor de este mundo 46 
c) El Dios que crea seres libres no puede ser un 

Dios intervencionista 48 
4. Una imagen sorprendente de Dios 49 

a) Una visión muy positiva del mundo 49 
b) La consistencia y autonomía del mundo 51 
c) Dios se hace dependiente del hombre 52 

5. Algunos problemas que suscita esta imagen no 
intervencionista de Dios 54 

231 



a) Este Dios no hace nada 54 
b) Dios no nos soluciona nada, pero nos acompaña 

siempre 55 
c) El dios milagrero es un pobre dios 56 
d) Los milagros del Evangelio 60 
e) Los milagros de los santos 61 
f) El sentido de la oración de petición 62 

6. Sugerencias para ayudar a cambiar la imagen de 
Dios 64 

3. DEL DIOS DE LOS SACRIFICIOS AL DIOS DE LA VIDA 67 

1. ¿Qué nos salva? Las imágenes de la salvación 67 
a) «Por nosotros y por nuestra salvación» 68 
b) Una imagen sádica de Dios 71 
c) Mala imagen de Jesús 73 

2. Consecuencias nefastas 74 

3. Recuperar la vida 77 
a) La cruz ligada a la vida y resurrección de Jesús 78 
b) La imagen del Dios de la vida 80 

4. El Dios de la vida y el exceso de sufrimiento en 
el mundo 83 
a) El misterio del sufrimiento 83 
b) ¿De dónde viene entonces el sufrimiento? 84 
c) Dios es el Anti-mal 85 
d) Llamada a colaborar con Dios 86 
e) La dimensión política de la cruz 87 
f) La actualidad del Dios de la vida 88 

5. Sugerencias para ir asimilando esta imagen de 
Dios 89 

4. DEL DIOS DE LA IMPOSICIÓN AL D I O S DE LA LIBERTAD 91 

1. La caricatura de l Dios impositivo 91 
a) El Dios de la sumisión 92 
b) El Dios represivo de la sexualidad 93 
c) El Dios moralista 94 

2. El Dios de Jesús en el Nuevo Testamento 96 

232 

a) Dios nos encarga su hacienda y poner en 
juego la libertad 96 

b) «Para que seamos libres nos liberó el Mesías» 
(Gal 5,1) 97 

c) Ser de casa 99 

3. Dios no impone nada 99 
a) Libres, sí, pero 100 
b) Dios no quiere nada que no brote de m i l i ­

bertad 100 
c) Exageraciones 101 
d) La responsabilidad 103 

4. ¿De dónde vienen los mandamientos? 105 
a) No son mandatos, sino descubrimientos de la 

conciencia humana 105 
b) Seguir la conciencia, hacer la propia voluntad: 

ser dueños 107 
c) La voluntad de Dios es nuestra propia voluntad 

cuando actuamos en conciencia 108 

5. La religión de la libertad 110 
a) La llamada a la libertad 110 
b) Ser dueño 111 

6. Hacia el Dios de la libertad que hace dueños 112 

5. DEL Dios EXTERNO AL Dios QUE NOS RODEA 113 

1. El largo camino del Dios externo 113 
a) Algunas consecuencias 114 

2. Dios «dentro» de mí y de todo 115 
a) En él vivimos, nos movemos y existimos 116 
b) El Espíritu: Dios en nosotros 118 

3. Algunas reflexiones sobre el «Dios dentro» 119 
a) La recuperación del Espíritu Santo 119 
b) Le habla a nuestro espíritu 120 
c) Intimidad y trascendencia 121 
d) El embarazo divino 122 

4. La revelación de Dios «desde dentro» 125 
a) Revelación en todas las religiones 127 

233 



5. Orar es estar 128 

6. Para cambiar la imagen de Dios 130 

6. DEL DIOS INDIVIDUALISTA AL DIOS SOLIDARIO 131 

1 . El planteamiento burgués de la religión 131 
a) El individualismo del pecado 132 
b) Un cristianismo burgués 134 

2. El Dios Padre-Madre nuestro 136 
a) El Dios de Israel 137 
b) El reino de Dios 138 
c) Una parábola que es un programa cristiano 140 

3. Dios es solidaridad 141 
a) En la encarnación, Dios se solidariza con lo 

más bajo 142 
b) En la encarnación, Dios se solidariza con «lo 

distinto» 143 
c) La encarnación significa que el ser humano es 

el acceso a Dios 144 

4. El nombre laico de Dios 145 
a) Solidaridad 145 
b) Nosotros 146 

5. Un «nosotros» con visión estructural 147 
a) Compasión efectiva 147 
b) La solidaridad es inteligente 149 

6. Para el cambio de «imaginario» 150 

7. DEL DIOS VIOLENTO AL Dios D E LA PAZ 153 

1 . La violencia de lo sagrado 153 
a) El chivo expiatorio 154 
b) La ambigüedad de la religión 155 
c) La sangrienta frontera del islam 156 
d) Algunas primeras conclusiones 157 

2. ¿Es el monoteísmo generador de violencia? 158 
a) El exclusivismo monoteísta 158 
b) El problema de la verdad 160 
c) La competencia entre paradigmas 162 

234 

d) ¿Preferible el politeísmo al monoteísmo? 163 
e) Pequeña defensa o apología del monoteísmo 164 

3. Los pecados de la Escritura 166 
4. El nombre de Dios es Paz 169 
5. Un Dios y una religión no sacrificiales 171 
6. Para asumir el Dios de la paz 173 

8. DEL Dios SOLITARIO AL Dios TRINO 175 

1 . A l principio está la experiencia 175 
a) La práctica del bautismo 176 
b) La experiencia pascual 177 
c) Las disputas y herejías 178 
d) Encarnación y Trinidad 179 

2. Huellas de la Trinidad 181 
a) Espíritu 182 
b) El Origen y Fuente inexpresables 183 
c) Palabra encarnada, Sabiduría, Revelación 183 

3. Imágenes de la Trinidad 184 
a) Las dos manos del Padre (san Ireneo de Lyon) 185 
b) La visión «monárquica» de san Agustín 186 
c) Una imagen «feminista» de la Trinidad 187 
d) Las funciones socio-políticas de las imágenes 188 

4 . Pensar la Trinidad 189 
a) Las personas en la Trinidad 189 
b) U n modelo comunicativo 191 
c) La participación en la vida trinitaria 192 
d) La Trinidad inmanente y la Trinidad econó­

mica 192 
e) Sobre el misterio 193 

5. Entrar en la danza trinitaria 194 
a) ¿Cómo oramos a la Trinidad? 194 
b) Gratuidad 195 

6. Para la asimilación del Dios trinitario 196 

9. EL LENGUAJE SOBRE DIOS 199 

1 . ¿Cómo hablar de lo no presente? 199 

235 



a) ¿Qué pasa con las cosas y sucesos no físicos n i 
presentes? • 200 

2. El hablar sobre Dios desde la «pecera humana» 203 
a) La pecera humana 203 
b) Un hablar del límite 205 
c) Un saber que no sabe 207 

3. El lenguaje simbólico religioso y sus aportaciones 208 
a) El lenguaje simbólico ilumina y despierta 209 
b) Abre a un horizonte nuevo 209 
c) Expresa experiencias límite 210 
d) El lenguaje simbólico nos dice algo real 211 

EL ROSTRO INTERIOR DE JOSÉ MARÍA MARDONES. In memoñam, 
PATXILOIDI 213 

236 

GP-Actualidad 

Historias y recetas de mi Taberna, Luis DE LEZAMA 
Testamento, ABBÉ PIERRE 
Mi decálogo para el tercer milenio, JUAN PABLO I I 
Cien recetas, de FRAY JUAN DE GUADALUPE 
Santiago Gapp. Pasión por la verdad frente al nazismo, JOSÉ MARÍA SA-

LAVERRI 
Confesiones, CARDENAL TARANCÓN 
Vivir con sabiduría, THOMAS MERTON 
El buen corazón, S. S. EL DALAI LAMA 
Mis razones para vivir, ABBÉ PIERRE 
Moral para Marta, QUINTÍN CALVO CUBILLO 
Guillermo José Chaminade. Odres nuevos para un vino nuevo, VINCENT 

GIZARD 
Sida y tercer mundo, JAVIER GAFO 
Invitación a la sospecha, NORBERTO ALCOVER 
La revolución oculta, ALFONSO LÓPEZ QUINTAS 
La Sábana Santa, MARÍA GRAZIA SILIATO 
Las tentaciones de Job, ANTONIO BENTUÉ 
Teología en vaqueros, MANUEL DE UNCITI 
Juan de Mata al vivo. Un no violento de hace ocho siglos, MANUEL DE UNCITI 
El don de la amistad. Adela de Batz de Trenquelléon, EDUARDO BENLLOCH 
El oficio de vivir. Las siete vidas del gato, N A N D O 
La palabra y la paz. 1975-2000, OLEGARIO GONZÁLEZ DE CARDEDAL 
Los panes y los peces de Faustino, JOSÉ MARÍA SALAVERRI 
Migajas cristianas, JOSÉ IGNACIO GONZÁLEZ FAUS 
Juan XXIII, el papa del Concilio, PETER HEBBLETHWAITE 
Utopía y realidad. Hombres Nuevos, NICOLÁS CASTELLANOS (2a ED.) 
Juan XXIII. Anécdotas de una vida, JOSÉ LUIS GONZÁLEZ-BALADO 
Timor. La búsqueda de la paz, ARNOLD S. KOHE N 
Autoestima y vida, FRANCO VOLI 
Juan Pablo II, el papa peregrino, ACHILLE SILVESTRINI (ED.) 
Tiempo de diálogo, VARIOS AUTORES 
Carrasco i Formiguera. Un cristiano nacionalista (1890-1938), HILARI RA-

GUER 

237 


